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			Para mi madre, mis tías y mis primas,

			porque sé que esta novela siempre les gustó. Y para todas aquellas

			personas que siempre creyeron en las segundas

			oportunidades. Un besazo.

			 

			MEGAN

		

	


	
		
			Los príncipes azules...

		

	


	
		
			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			California, 22 de mayo de 1995

			 

			¿Realmente existe el flechazo?

			En el caso de Sam y Kate, lo sintieron en el momento en que sus miradas coincidieron una calurosa tarde de mayo, mientras sonaba la música de los Beach Boys en la radio de aquel bar de la playa de California.

			Michael, el amigo de Sam, se dio cuenta de cómo éste miraba atontado a aquella muchacha rubia que había en el grupo del fondo.

			—¿Tiene un cuerpo bonito? —comentó Michael.

			—Tiene más cosas de las que tú ves —respondió el otro sin poder dejar de mirarla.

			—Sam... No me asustes... ¿qué te pasa?

			—No lo sé, pero creo que me he enamorado.

			—¡Dios mío! —gritó Michael—. ¡Aire!... ¡Aire! ¡A Sam le falta aire!

			—Calla, idiota. —Rio al comprobar que aquella chica lo miraba también a él.

			No podía apartar los ojos de aquella muchacha; era preciosa. Tenía el cabello rubio brillante, y unos dulces ojos verdes que lo habían dejado sin aliento la primera vez que lo miró. Estaba encantadora con aquel peto vaquero. Y la camiseta blanca hacía resaltar su tostada piel.

			—Es lo más bonito que he visto en mi vida —susurró atontado.

			—No está mal —reconoció Michael tras mirar a la joven de larga cabellera rubia.

			Al otro lado de la barra, Kate tampoco podía dejar de mirar a aquel muchacho. No era la primera vez que lo veía, pero, al darse cuenta de que él también la observaba, se sintió torpe.

			—Kate —preguntó Shalma—. ¿Ése no es el chico de la playa?

			—Sí, es él —respondió tras dar un trago de su Coca-Cola.

			—Vaya... vaya, te come con la mirada.

			—No es para tanto —respondió Kate, aunque sabía que era cierto.

			—Menos mal, chica. Un poco más y se acaba el curso y no se fija en ti.

			Shalma tenía razón. Kate se había fijado en él al mes de estar allí estudiando. Pero él siempre estaba demasiado ocupado con sus amigos, el surf o las chicas como para mirar hacia otro lado. Pero ese día, sin saber por qué, finalmente sus miradas se habían encontrado. Kate bajaba muchas tardes a la playa y se sentaba en la arena a leer, y desde allí observaba cómo Sam hacía surf, siempre junto a su amigo. Aquel chico moreno que parecía su sombra, aunque en realidad, no sabía exactamente quién era sombra de quién. Lo cierto era que siempre estaban juntos allá donde los vieras. Muchas veces, en especial si el mar estaba más bravo, si te acercabas a la playa, los podías ver haciendo surf. Se les daba bastante bien. Si los observabas el tiempo suficiente, comprobabas que sabían muy bien lo que hacían cuando se metían en el mar con sus tablas.

			A Kate le encantaba observarlos. Eran atractivos, y vestían con un aire desenfadado. Debían de medir un metro noventa, morenos de piel y pelo negro como el azabache, que siempre llevaban recogido en una coleta y, como decía Shalma, con un cuerpo musculoso y atlético que quitaba el hipo. Sus sonrisas y aquel aire polinesio los hacían especiales. Aunque quizá en el amigo de Sam era aún más latente que en él.

			Kate, acalorada, dejó su vaso sobre la barra y fue al servicio a echarse un poco de agua en la nuca. Estaba tan nerviosa que las manos le sudaban. Al salir del baño oyó cómo alguien se dirigía a ella.

			—Hace calor, ¿verdad?

			—Sí —consiguió responder al ver a quién pertenecía aquella voz.

			Sam no pensaba desaprovechar la oportunidad de hablar con ella.

			—Hola, me llamo Sam Malcovich. —Sonrió tendiéndole la mano.

			—Y yo soy Michael Talaua —dijo su amigo. Pero al ver la mirada que Sam le dirigió, enseguida añadió—: Y ya me iba. Adiós.

			—Encantada. —La joven sonrió y, clavando los ojos en Sam, dijo—: Mi nombre es Kate Dallet.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Pasaron los meses y la magia entre Kate y Sam surgió de una manera salvaje como suele ocurrir cuando las flechas de Cupido llegan al corazón. Muchas tardes, Kate esperaba a que Sam y Michael terminaran de trabajar en el burguer para salir con ellos, en especial con Sam. Fueron muchas las madrugadas en las que Kate se acercaba a la playa para verlos hacer surf. Al principio Shalma la acompañaba, pero con el tiempo se cansó y prefirió quedarse en la cama. Un día, mientras Kate observaba cómo se divertían con las tablas en el mar, decidió que quería saber más sobre ese deporte que tanto los apasionaba, y cuando Sam salió del agua y se tiró junto a ella en la arena le dijo:

			—Me gustaría que me explicaras más cosas sobre el surf.

			—¿Qué quieres que te cuente? —La miró mientras las gotas de agua salada le chorreaban provocativamente por el pelo.

			—Lo que quieras —insistió besándolo.

			—Ok, princesa —asintió él, y echándose el pelo para atrás empezó—. Te contaré lo que nos explicaba Mahuto, un hombre mayor que vivía al lado de nuestra casa. Este hombre era un antiguo surfista y siempre nos decía que el surf era uno de los deportes más antiguos del mundo. Por lo visto, en la antigüedad, los polinesios hacían campeonatos que eran considerados duelos; amorosos o de cualquier otra índole.

			—¿Duelos? —Kate sonrió.

			—El duelo consistía en coger olas en los rompientes más arriesgados. Según nos contaba Mahuto, era raro pasar un fin de semana sin que hubiera unos cuantos duelos. Se dice que ya en el año 1770, el capitán James Cook describió en su diario un extraño ejercicio que practicaban los nativos de mis islas cuando se adentraban en el mar sobre sus tablas de madera y que denominaban choroee, que para ellos significaba «pillar olas», «cabalgar olas», etcétera. El surf siempre ha sido para nosotros un modo de vida, incluso se construían templos llamados Heyau, en los cuales se dejaban ofrendas y el Kahuma, que significa «brujo de la tribu», rezaba para que vinieran buenas olas.

			—¿De verdad que rezaban para que vinieran buenas olas?

			—Sí, cariño, ya te he dicho que el surf, en Hawái y las islas es un modo de vida. ¿Quieres que continúe?

			—Por supuesto. Es muy interesante —asintió Kate.

			—Cuando murió el capitán Cook, un tal James King escribió también sobre los hawaianos y su particular forma de divertirse haciendo malabares peligrosos y asombrosas piruetas sobre una tabla en el mar. Con el tiempo, la Iglesia se metió por medio. No veía con buenos ojos a quienes practicaban el surf, se les llegó a acusar de indecentes por practicarlo medio desnudos. Por eso durante un tiempo aquel fenómeno llamado choroee, junto con la danza del hula, fueron duramente castigados y la gente dejó de practicarlos con la libertad de otras épocas. Pero como todo en esta vida, con el tiempo siempre hay alguien que ayuda a que regresen las cosas buenas, y surgieron movimientos hawaianos que exigieron que se recuperaran su pasado y su historia, y volvieron a darle al surf la importancia que siempre había tenido en la isla.

			Kate le escuchaba con atención. Se notaba pasión cuando hablaba de su hogar.

			—Se habló de John Papa Li, un hombre que escribió acerca de cómo se practicaba aquel deporte, pero sobre todo se centró en hablar de los tipos de madera que se usaban para hacer aquellas maravillosas planchas, tratadas con aceites y esencias. George Freeth, más conocido como Brown Mercury, fue un surfista medio irlandés, medio hawaiano. Él fue el primero en mostrar al resto del mundo lo que era el surf. Durante los años que vivió en California, se dedicó a enseñar a todo aquel que quisiera a surfear al estilo hawaiano. Por desgracia murió joven, pero por suerte para nosotros y para el surf, en Redondo Beach hay un busto de bronce en su memoria, en cuya placa se puede leer la siguiente leyenda...

			—«EL PRIMER SURFISTA DE EE.UU., EL JOVEN QUE RECIBIÓ EL ÚLTIMO ARTE DE LA POLINESIA, EL SURF.» —Señaló Michael mientras se sentaba junto a ellos.

			—Muy bien, hermano. —Sam sonrió y prosiguió—: Duke Kahanawoku, entre otros, creó en Waikiki el club de surf Hui Nalo. Duke fue campeón olímpico de natación en 1912, y en 1915 Australia lo invitó a visitar sus playas, en concreto una playa al norte de Sídney. Allí impartió clases de surf y construyó una tabla de madera de secuoya, a la que hizo terriblemente famosa, y que aún se encuentra en el club de surf australiano que fundó allí. El resto... ya te puedes imaginar. La gente comenzó a practicarlo, aunque, en honor a la verdad, los hawaianos somos los reyes en este deporte.

			—No lo dudes. —Michael sonrió al ver cómo se pavoneaba delante de Kate.

			—Es fascinante —dijo ésta también con una sonrisa.

			—Sí, el surf es fascinante —respondió Michael mirando al mar.

			A la mañana siguiente, cuando pasaron a recoger a Kate, se sorprendieron al verla esperándolos enfundada en un traje de neopreno azul y con una tabla bajo el brazo. Kate, al ver sus caras, no pudo reprimir una sonrisa cómplice.

			—Lo siento, chicos, pero ya me he cansado de mirar. Vais a tener que dedicaros durante un tiempo a enseñarme; yo también me quiero divertir, quiero saber qué se siente cuando «coges una buena ola», como decís vosotros.

			—Vaya —dijo Michael sonriendo—, los tienes bien puestos, Kate; así me gustan a mí las chicas. ¿No tendrás alguna hermana?

			Kate sonrió y puso los ojos en blanco.

			—Ésta es mi chica —se enorgulleció Sam, cogiéndola por la cintura—. Cada día estoy más loco por ti. Venga, vamos a la playa.

			Y así empezó el aprendizaje de Kate. Los primeros días fueron duros, y lo que más hacía era tragar agua y revolcarse por la playa. Pero pronto le enseñaron que, para ponerse en pie sobre una tabla, debía repartir el peso del cuerpo entre los dos pies y doblar las piernas, y que el pecho debía caer hacia delante; le explicaron qué era un take off, el pato, el tubo, y cómo había que balancear los hombros en el sentido en que rompía la ola para hacer un bottom turn y así poder girar; aprendió que antes de meterse en el agua siempre tenía que controlar dónde estaban las rocas, o hacia dónde iba la corriente, o cómo eran las olas. También le enseñaron a que no esperara a salir del agua hasta que estuviera agotada, sino que tenía que hacerlo cuando sintiera frío o notara los primeros indicios de cansancio.

			Practicando casi a diario y con una tremenda fuerza de voluntad que sorprendió a ambos, Kate consiguió aprender y, con el tiempo, comenzó a disfrutar. Así, cada mañana, cualquiera podía ver cómo los tres acudían a la playa con sus tablas enganchadas a los tobillos y bailaban con las olas.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			El curso acabó, llegaron las vacaciones de verano, y cada uno debía volver a sus respectivos hogares. Kate, a su elegante casa en Nueva York, y Sam, junto con Michael, a Oahu, una de las islas de Hawái, donde habían vivido y crecido, y donde compartían una bonita casa frente al mar.

			Pero, así como Kate volvía con su acaudalada familia a su hogar, los muchachos sólo se tenían a ellos mismos. Se habían conocido en la casa de acogida para niños sin hogar de Oahu, y juraron que nunca se separarían, cosa que hasta el momento habían cumplido. Eran su única familia, y eso era importante para ellos. Habían sido abandonados en la casa de acogida por circunstancias diferentes, pero con un trasfondo parecido.

			En el caso de Sam, cuando cumplió la mayoría de edad, se enteró de quiénes habían sido sus padres: su padre había sido un inglés llegado a la isla, y su madre una muchacha llamada Thalma, quien fue repudiada por su familia por haberse enamorado de un extranjero. El pequeño Sam se quedó solo en el mundo al perecer sus padres en un trágico accidente aéreo. Ni en Hawái, ni en Londres; nadie quiso hacerse cargo del muchacho de seis años, y así fue a parar a la casa grande amarilla, donde la encantadora mamá Daula lo cuidó e hizo todo lo posible para transmitirle los valores de una familia.

			Michael, por su lado, sólo sabía que sus padres habían sido dos jóvenes nativos humildes, y que cuando su madre, presionada por su entorno, lo llevó a la casa grande amarilla, pidió y suplicó que se llamara Michael. De su madre también sabía que se llamaba Thalia y que le había dejado la mitad de un corazón de plata muy trabajado que mamá Daula le entregó al cumplir dieciocho.

			Pasaron los años, y consiguieron terminar sus estudios gracias a las ayudas que les proporcionó mamá Daula y, llegado el momento de ingresar en la universidad, pudieron matricularse en una estatal donde ambos cursaron Derecho. Siempre habían creído que aquella carrera les serviría para ayudar a la gente, pues por su experiencia conocían a muchas personas a las que podrían serles de ayuda.

			 

			 

			Kate y Sam estaban desesperados. Era la primera vez que dejarían de verse durante unos meses, y a Sam eso le partía el corazón. Kate se echaba a llorar sólo con pensarlo.

			—Te llamaré todos los días —prometió Sam mientras la besaba—. Recuerda, te quiero y te llamaré todos los días, y no dejaré de pensar en ti ni un solo momento.

			—No te olvides de mí —susurró Kate mirándolo.

			Sam la miró con ojos de enamorado, y tras darle un dulce beso en los labios murmuró:

			—Eres lo más bonito y preciado que tengo, aunque quisiera no podría olvidarme de ti en la vida.

			Y efectivamente no se olvidó de ella.

			Aquel verano la llamó cada día a su casa, trabajó todo lo que pudo y cuando llevaba sin verla casi dos meses, una mañana apareció por sorpresa en Nueva York con un enorme ramo de rosas rojas. Llamó al timbre de su puerta y le abrió Serena, la madre de Kate, quien al ver a semejante muchacho con cara de circunstancias y con un maravilloso ramo en la mano, dedujo que era el Sam que tanto nombraba su hija.

			Esbozó una sonrisa cómplice y llamó a Kate, y ésta, al salir y verlo allí, se lanzó a sus brazos y lo besó sin ningún recato delante de su madre. Sam se quedó pasmado en un principio, pero al ver que la madre de la muchacha los miraba llena de alegría, dejó caer el ramo, abrazó a Kate, y dio gracias al cielo por haber cogido aquel avión.

			Serena estaba encantada de ver a su hija tan feliz. Pudo comprobar de primera mano que aquel muchacho era tan maravilloso como su hija le había contado. En aquel viaje lo acompañó Michael, quien en un principio le había dicho a Sam que fuera él solo a Nueva York. Pero éste le indicó que nunca se habían separado, y que aquélla no iba a ser la primera vez. Así que, tras reunir sus ahorros, embarcaron juntos.

			Terry, la hermana pequeña de Kate, tuvo que reconocer que aquellos que tenía enfrente eran tal y como le había contado su hermana. Lo que más le gustó de ellos era lo diferentes que eran de los chicos que ella conocía en Nueva York. Sus amigos solían ser hijos de padres adinerados que se quejaban por norma de lo que no tenían. En cambio, los chicos que estaban frente a ella prácticamente no tenían nada, ni a nadie, salvo a ellos mismos, y con su valentía y sus ganas de vivir, salían adelante sin quejas. Pronto se dejó seducir al oírlos hablar del surf, de coger olas gigantescas, del mar, de los cielos estrellados... Lo que a otros chicos les parecía soso y aburrido, como contemplar el cielo nocturno con el ruido del mar de fondo, a Sam y a Michael les maravillaba.

			A sus diecisiete años Terry se quedó impresionada con Michael... era guapísimo. Encontraba encantadores sus ojos negros rasgados, que estaban llenos de vida, quizá los más bonitos que había visto jamás. Los vaqueros sin marca le quedaban estupendos, y la camiseta verde que llevaba junto con la cazadora tejana le sentaba mejor que a nadie.

			 

			 

			Durante los años siguientes Sam y Michael se encargaron de cuidar a cada una de las tres mujeres que habían entrado en su vida. Y cuando finalizaron la carrera, la misma noche de la graduación, Sam le pidió a Kate matrimonio y ésta aceptó. Se casaron en una boda de lo más romántica. De viaje de novios Sam la llevó a Hawái, donde, orgulloso, le presentó a mamá Daula. Poco tiempo después, Shalma, la mejor amiga de Kate, se casó embarazada con un tipo que nada tenía que ver con ella. Tuvo mellizos y se separó. Terry, la alocada hermana de Kate, tras ir de fiesta a Las Vegas y pasar una noche loca, amaneció casada con un tal Morgan. Aquello fue un bombazo para su madre, y un disgusto horroroso para Michael.

			Sam y Michael se afincaron de forma definitiva en Nueva York y terminaron por adaptarse a la frenética vida de la ciudad, aunque fueron muchas las veces que Kate los oía hablar con nostalgia de Hawái, de las olas, de los amigos que habían dejado atrás, de mamá Daula...

			Con mucho esfuerzo, Kate y Sam consiguieron abrir su propio bufete: Dallet & Malcovich. Un negocio que enseguida funcionó a la perfección pero que les exigía mucha dedicación, trabajo y energía.

			Tras unas semanas que habían resultado especialmente estresantes para ambos, Sam y Kate decidieron tomarse una noche libre para ellos dos.

			—Estoy agotada —suspiró Kate dándose un relajante baño en su bañera redonda—, no hago más que darle vueltas al caso Preston.

			—Cariño —respondió Sam con dos copas de champán en la mano—, olvídate ahora del despacho. —Y desnudándose para meterse en la bañera con ella dijo—: Piensa en que sólo estamos aquí tú y yo, escuchando música de Barry White con dos copas de champán, y que tenemos toda la noche.

			—Vaya. —Sonrió al ver las intenciones de su marido—. ¿Me propones algo, señor Malcovich, o es mi imaginación?

			—Ven aquí y te lo cuento —le respondió con una sonrisa lobuna.

			Kate se dejó besar. Habían pasado seis años desde el comienzo de su relación, pero la pasión no había menguado.

			—Me encanta cuando sonríes así —le susurró él.

			—A mí me encanta hacerte el amor así... —Y sin dejarle decir nada más, Kate se sentó a horcajadas sobre él en la bañera y, tras agarrarle su húmedo y escurridizo pene con las manos, se montó en él y comenzó a moverse rítmicamente—. Me gusta sentirte y notar que estás dentro de mí. Me gusta ver cómo el deseo te llena la cara y la mirada, y me gusta saber que eres tú quien me pone así.

			—Princesa, me vuelves loco —suspiró Sam por la sensualidad de su mujer, y agarrándola de las caderas, la ayudó a subir y bajar mientras todo él enloquecía de placer.

			 

			 

			Aquella noche, tras haber hecho el amor repetidas veces primero en la bañera y luego en la cama, mientras descansaban desnudos sobre las sábanas, Sam le pidió a Kate:

			—Cariño, dame una aspirina de tu mesilla.

			—¿Te duele la cabeza? —preguntó preocupada.

			—Sí, un poco —dijo él sonriendo.

			Kate, abrió el cajón de su mesilla y se encontró con un paquete envuelto en papel celofán rojo, con un lazo dorado.

			—Pero... ¿esto qué es? —preguntó mirándolo.

			—Feliz aniversario, cariño. —Sonrió al comprobar que ella se llevaba la mano a la boca en señal de olvido.

			—Sam, se me ha olvidado. No tengo perdón.

			—No te preocupes. Te perdono —aseguró éste con una sonrisa a quien en realidad no le importaba que ella lo hubiera olvidado—. Ahora, ábrelo y dime si te gusta.

			Con mucha ilusión, pero maldiciendo su torpeza, se quedó perpleja al ver el regalo tan precioso que acababa de aparecer al abrir la cajita. Era un anillo de oro con las iniciales de ambos en diamantes chiquititos.

			—¡Es precioso! —chilló poniéndoselo enseguida, y tras darle un beso le susurró al oído—: Gracias cariño. Gracias por quererme tanto. Gracias por ocuparte siempre de todo, gracias... gracias.

			Y volvieron a hacer el amor con la dulzura que el momento requería. Un rato después, se levantaron por fin, y decidieron darse una ducha rápida.

			—Voy abriendo el grifo —señaló Kate dirigiéndose al baño—. Cariño, tengo sed; ¿puedes traerme agua de la nevera?

			—Marchando una de agua —contestó Sam.

			Cuando abrió la nevera, vio una jarra de la cual colgaba un sobrecito en el que ponía su nombre. No se percató de que Kate lo había seguido de puntillas y estaba apoyada en la puerta, deseosa de ver su reacción. Sam miró extrañado aquella nota, la abrió y al leerla no daba crédito a lo que ponía en ella.

			—Feliz aniversario, tesoro —dijo Kate sonriendo.

			Sam, al escucharla, se volvió hacia su mujer y acercándose a ella la besó como loco.

			—¿Vamos a ser papás? —preguntó atontado.

			—Sí, tesoro. Dentro de seis meses y medio exactamente. ¿Estás contento? —preguntó Kate muerta de risa al ver cómo le temblaban las manos a su marido.

			—Es la mejor noticia que me han dado en mi vida —y sonrió abrazándola.

			—Pensé en comprarte algo por el aniversario. Pero luego pensé que la noticia del bebé era el mejor regalo que podía hacerte.

			—Serás bruja —afirmó éste sin dejar de sonreír—, y tú haciéndome creer que te habías olvidado—. Luego la miró preocupado y comentó—: ¿Estás bien? ¿Quieres algo?

			—Tranquilo, cariño, todo va bien. El médico me ha dicho que tengo que llevar una vida normal, no soy ni la primera mujer ni la última que va a tener un hijo.

			—Un bebé —repitió Sam pensando en que le iba a dar todo el amor y la felicidad que él no había tenido—. Vamos a tener un bebé, cariño.

			Y como cuando uno es feliz el tiempo vuela, aquellos seis meses y medio pasaron a toda prisa. Sam veía preciosa a su mujer con aquella barriguita, y aunque ella se quejaba de que estaba gorda y deforme, él la adoraba así. Cuando llegó el ansiado día, Kate rompió aguas en casa y Sam estaba tan nervioso que en el momento en que salió hacia el hospital cerró la puerta de casa con Kate dentro muerta de risa. Media hora más tarde llegaron al hospital, desde donde Sam llamó a Michael, a Serena y a Terry, quienes, al recibir la llamada que tanto habían estado esperando, volaron hacia allí. El parto fue largo y doloroso, pero a las dos menos diez de la madrugada llegó al mundo Catherine Malcovich Dallet, una preciosa niña morena que pesó tres kilos seiscientos gramos, y la cual les demostró a todos que tenía unos pulmones espléndidos, pues no paraba de llorar.

			Dos años después, nació Olivia Malcovich Dallet, que pesó tres kilos doscientos cincuenta gramos, y que, al igual que su hermana, también poseía buenos pulmones.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			 

			 

			 

			Nueva York, 22 de mayo de 2010

			 

			Los años pasaron. Las niñas crecieron y el negocio prosperó hasta convertirse en uno de los bufetes con más fama de Nueva York. Y Sam consiguió lo que siempre había querido: una gran familia. Su suegra vivía con ellos, y también Terry, su cuñada, que fue invitada por Sam tras su divorcio.

			Terry primero dudó, pero luego llegó a la conclusión de que viviendo con ellos siempre habría comida en la nevera y su ropa estaría limpia. Con el tiempo se convirtió en una famosa fotógrafa que viajaba muchísimo y en una mujer de carácter, que siempre estaba rodeada de mequetrefes que manejaba a su antojo. Pero si algo hacía bien Terry era vivir la vida. Tras su fracaso matrimonial decidió dedicarse a ser feliz y a no pensar en el mañana. Y eso le funcionaba de maravilla.

			Por su parte, Kate, con los años, se aburguesó demasiado. Siempre iba vestida de un modo impecable con trajes de Armani, Gucci o Versace, pues no permitía que en su ropero entrara nada que no tuviera firma. Se había convertido en una implacable y temida abogada de la que todo el mundo destacaba su dureza, eficiencia y audacia en los juicios. Ése era ahora su estilo de vida. Y le gustaba. Pero fue precisamente audacia lo que le faltó en su vida personal al cometer un terrible error que Sam logró perdonarle...

			—Abuela, abuela, ¿puedes venir? —llamó Catherine, la hija mayor, a la que llamaban Cat.

			—Un momento —contestó Serena—. Ya voy.

			—¡Tía Terry! —gritó Olivia, la pequeña, a la que llamaban Ollie—. ¡Sube tú también!

			Ambas subieron a la habitación donde las esperaban dos ansiosas muchachas que cerraron la puerta en cuanto entraron.

			—¿A qué se debe tanto secreto? —preguntó Terry sentándose en la cama.

			—Es para enseñaros el regalo que tenemos para papá y mamá por su aniversario. ¿Qué os parece?

			Con gesto de orgullo, les enseñaron dos relojes, uno de caballero y otro de señora, de plata con la esfera en blanco.

			—Mis niñas... ¡son preciosos! —exclamó Serena mirándolas con dulzura.

			—Tienen una dedicatoria por detrás —comentó Olivia feliz.

			—Les van a encantar —aplaudió Terry—. Estoy completamente segura.

			—Llevamos ahorrando un año en secreto para poder comprarlos, pero ha merecido la pena —comentó contenta Cat.

			Cat era igual que su padre, alta y morena, aunque tan temperamental como su tía Terry. Por el contrario, Olivia era rubia como su madre y tenía un carácter dulce y conciliador. Una mezcla perfecta de sus padres.

			—¡¿Dónde están mis niñas?! —Gritó Shalma, que apareció con sus dos mellizos, que ya eran unos hombres.

			—¡¡Tía Shalma!! —gritaron las niñas mientras corrían a abrazarla.

			—Dios mío, ¿cómo habéis podido crecer tanto?

			—Pero, tía Shalma, si nos viste anteayer —protestó Ollie sonriendo.

			—Da igual, cariño, crecéis por momentos. —Tras saludar a Terry y a Serena, prosiguió—: Menuda fiesta se va a organizar en el aniversario de vuestros padres.

			—Va a ser divertidísimo —respondió Cat—. Ven, tenemos que enseñarte algo.

			Y Shalma las siguió divertida al verlas tan contentas. Terry se volvió hacia los mellizos, Anthony y John, sonrió y dijo:

			—Chicos, qué mayores estáis; pero ¿cuántos años tenéis?

			—Dieciocho —respondió John, mientras Terry se percataba de cómo Anthony miraba a Cat, que subía la escalera hacia su habitación en compañía de Shalma y Ollie.

			—Ay, Dios... parece que fue ayer cuando os cambiaba los pañales —comentó con una sonrisa.

			—Tía Terry... —protestó John al escucharla.

			Serena, emocionada y feliz por tener aquel día a todos los que quería a su lado, cogió a Anthony del brazo y mientras salían al jardín añadió:

			—Mis cuatro nietos son divinos. Los más guapos.

			 

			 

			Cuando los chicos vieron entrar a Sam y a Michael, rápidamente se fueron hacia ellos. Los adoraban. En ese momento Serena miró a su alocada hija Terry y preguntó:

			—Y tú, cariño, ¿algún novio de ésos tan monos que te buscas en el horizonte?

			—Ni se me ocurre —cuchicheó dándole un repaso a Michael—. Por cierto, ¿te he dicho que me voy a España el mes que viene?

			—Oh... España, qué maravilla; ¿con quién vas?

			—Vamos ocho, mi amiga Lana, Ariadna, Sherryl, John, Alfred, Silvie, Andrew y yo. Visitaremos Sevilla, que nos han dicho que es preciosa.

			Serena no pudo evitar esbozar una tierna sonrisa. Terry era vivaz, alegre y maravillosa, aunque demasiado alocada en ocasiones; la señaló con el dedo y murmuró:

			—Me parece muy bien lo de tu viaje, pero, hija, ten cuidado con lo que haces, no vayas a regresar de nuevo casada.

			—¡Mamá! —Terry rio y la besó.

			—¿Se reparten besos? —preguntó Sam acercándose con cara de pillo.

			Sin esperar un segundo, Terry se tiró a los brazos de su cuñado. Era el mejor.

			—Hola, Michael, corazón —saludó Serena sonriendo, al tiempo que observaba cómo bromeaban Terry y Sam porque éste quería morderla en el cuello.

			—Hola, Serena —respondió Michael, mientras se moría por ser él quien estuviera mordiendo el cuello de aquella loca.

			Entre Terry y él siempre había existido algo especial. Una tensión sexual no resuelta que sólo se permitían demostrarse cuando sonaba una canción muy especial. En apenas unos segundos, mientras la bailaban, sin palabras y con sólo mirarse a los ojos, se hablaban con pasión. Pero cuando terminaba la melodía volvían a la vida real y cerraban con candado cualquier posibilidad de una relación.

			—¡Quita... pesado! —gritó Terry sonriendo. En ese momento observaba a Michael con el rabillo del ojo, y reparaba en lo guapo que estaba con su traje de Armani.

			—¿Cómo está mi cuñadita preferida? —comentó Sam haciéndole cosquillas.

			De pronto se oyó un golpe.

			—Pues ahora, bien —dijo Terry, quien acaba de tirar al suelo a Sam con un movimiento de kárate mientras Anthony, John y Michael se partían de risa.

			—¡Terry! —gritó Serena al ver a Sam todo lo largo que era en el suelo—. Hijo, por Dios, levanta; ¿estás bien?

			—Bravo —aplaudió Michael—. Hermano, te han dado lo que te mereces.

			Sam se levantó del suelo teatralmente y comenzó a cojear.

			—Vaya... vaya, cuñadita, veo que vas prosperando con tus clases.

			—Pues sí. Y, como habrás podido comprobar, he aprendido un buen método para quitarme a los moscones de encima.

			Luego se acercó a él y dijo, tendiéndole la mano:

			—Deja de hacer teatrillo, que te conozco. Pero ¿es que no vas a cambiar nunca?

			Sam iba a contestar, pero de pronto sonó la voz de Kate, que salía al jardín vestida de forma impecable con su vestido beige y su pelo recogido en un moño alto.

			—Espero que no.

			Todos la miraron y sonrieron. Kate parecía una diosa inalcanzable; guapísima y elegante. Tras acercarse con rapidez a su marido y besarlo, se dirigió al morenazo que estaba a su lado.

			—Hola, Michael. Mmmm... qué bien te sienta ese Armani. ¿Cómo va todo?

			—Gracias, guapa. Me alegra que mi traje te guste. —Y mirando a Terry murmuró—: Aunque aquí ando acojonado con tu hermana, y perdón por la palabra, pero cualquiera se acerca a ella.

			Terry puso los ojos en blanco, mientras Kate se dirigía a los hijos de Shalma y les daba un abrazo.

			—Hola, tesoros, me alegro de que hayáis venido.

			Segundos después se les unieron Shalma y las niñas que, emocionadas, se abrazaron a su padre y a su tío Michael. Los hombres de sus vidas.

			Aquélla fue una noche llena de sentimientos. Cenaron todos juntos en el jardín y no pudieron evitar emocionarse al ver cómo las niñas entregaban el regalo que, con tanta ilusión, habían comprado para sus padres. Éstos no fueron capaces de contener las lágrimas al leer la inscripción: «Que vuestro amor sea eterno».

			Kate, al mirar a su alrededor y verse rodeada de toda su familia, se sintió la mujer más feliz del mundo. Sabía, sin embargo, que todo aquello no existiría sin Sam, el muchacho del que se enamoró mientras contemplaba cómo surfeaba con las olas, y el hombre fuerte que supo darle una oportunidad cuando ella le había fallado. Desde aquel percance, sus vidas no habían vuelto a ser tan idílicas como antaño, pero si algo tenían claro los dos era que se querían y deseaban seguir luchando por su familia.

			Kate, conmovida al ver a todos tan felices, no pudo evitar sonreír. Tenía una madre estupenda, una hermana envidiable, unos amigos, Michael y Shalma, que eran como hermanos, unos sobrinos encantadores, unas hijas que eran dos tesoros y un maravilloso marido, bueno y paciente al que ella consideraba un auténtico príncipe azul.
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			Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			Filadelfia, 8 de junio de 2010

			 

			—Papi, papi, ven. Tommy no me deja coger mi osito.

			—Tommy —regañó cariñosamente Samuel—. Deja el osito a Sasha, tú tienes tus juguetes allí.

			—Es inútil —protestó Nicole—, por más que se lo digas, ni caso. Seguirá cogiendo todo lo de Sasha.

			Nicole se agachó y, tras coger en brazos al niño con afecto, le levantó la camiseta y le mordió la barriguita. Tommy era un bebé de veinte meses y rio ante lo que su mamá le hacía.

			—Todo para ti, muñeca —dijo Samuel a su hija de cuatro años—. Mamá se lleva a Tommy para bañarlo. Aprovecha y juega tranquila.

			—Yo también me quiero bañar —exigió la niña, que corrió tras su madre.

			—¡Samuel... cariño, necesito una mano! —gritó Nicole desde el baño.

			Media hora más tarde todos chorreaban de agua, pero reían mientras jugaban como niños.

			 

			 

			Al día siguiente, Samuel regaba el césped de su pequeño jardín cuando encontró entre los arbustos un pendiente de oro. Sonrió al reconocerlo. Era de Nicole, y él se los había regalado el día que nació Tommy.

			Seguro que lo había perdido la noche anterior, cuando, tras dormir a las fierecillas de sus niños, decidieron darse un bañito en su piscina y acabaron haciendo el amor sobre el césped. Feliz, se guardó el pendiente en el bolsillo de los vaqueros en el momento que sonaba el teléfono. Tras cerrar el grifo de la manguera, entró en la casa para cogerlo.

			—Dígame.

			—Samuel, soy Natasha. Buenos días, ¿qué tal todo?

			Al escuchar la agria voz de su suegra se sentó y sonrió. Su suegra era una fría rusa que, en general, no tenía muchas ganas de charlar. Especialmente con él.

			—Bien, todo bien —respondió rascándose la nuca.

			Sin variar su tono de voz la mujer exigió:

			—Dile a Nicola que se ponga.

			—No está. Ha salido con los niños a comprar helado y aún no ha regresado. ¿Querías algo en especial?

			Molesta por no poder hablar con su hija, la mujer siseó:

			—Quería saber de vosotros. Lleváis sin llamar dos días.

			—Natasha —dijo Samuel sonriendo—, no te preocupes. Si pasara algo malo te enterarías enseguida. De todas formas, cuando venga Nicole le diré que te llame.

			—De acuerdo. Dile a Nicola que me llame. Adiós.

			Acto seguido, colgó y Samuel, convencido de que no cambiaría nunca, hizo lo mismo. La relación entre ellos no era demasiado buena. Natasha no entendía que su hija hubiera preferido el amor de un americano al de un hombre ruso. Y menos aún que hubiera tenido hijos con él y que viviera en pecado.

			A pesar de que Natasha llevaba viviendo en Filadelfia quince años, seguía pensando que nada americano podía ser bueno; ni su Coca-Cola, ni su Pepsi, y, por supuesto, no quería ni oír hablar de hamburguesas o cualquier cosa que ella considerase producto americano. Así que cuando supo de la existencia de Samuel, quiso morir. Aquel americano, padre de sus nietos, ni siquiera vivía en Filadelfia a tiempo completo, sino que sólo estaba en casa con su hija unos cuantos días cada quincena. Además, ninguno de los dos quería pasar por la vicaría y, aún menos, darle explicaciones a Natasha sobre su estilo de vida. Nicole y él deseaban vivir así, y eso la hacía rabiar.

			Aquella tarde, cuando Nicole regresó a casa con los niños, Samuel le indicó que debía llamar a su madre, y como era de esperar, aburrido, la oyó discutir. Tras colgar, Nicole fue directamente a la cocina a coger un vaso de agua. Hablar con su madre era tan difícil que le dejaba la boca seca de los nervios que la invadían al ver que era imposible hacerla entrar en razón. Samuel, paciente, se acercó a ella, y cogiéndola de la cintura le preguntó:

			—Vamos a ver, cariño, ¿qué os ha pasado ahora?

			Dejando de mala gana el vaso en la encimera de piedra, siseó:

			—Lo de siempre, Samuel. Mi madre es odiosa. La quiero porque es mi madre, pero es cruel conmigo.

			Con resignación, besó el cuello de la joven tratando de tranquilizarla.

			—No digas eso; cuéntame y veremos qué se puede hacer —murmuró.

			Cogidos de la mano, se sentaron en el sofá y Nicole le expuso el problema.

			—El jueves dieciséis vienen unos primos míos de Rusia y estarán aquí dos semanas. Se van a hospedar en casa de mi madre y quiere que me vaya allí con los niños todo ese tiempo. No quiere que sepan que vivo con un hombre sin estar casada.

			—¡Jajaja! —Samuel rio al enterarse de las ocurrencias de Natasha—. Y los niños ¿quiénes serán?, ¿los hijos del vecino del primero?

			—¡Samuel! No hagas que me enfade más— gritó Nicole.

			—Vale, vale... tienes razón. Perdona, ha sido una tontería decir eso.

			Suspiró desesperada y, retirándose el flequillo de la cara, la joven comentó:

			—No, cariño. Es normal que digas algo así. Con los niños no hay problema. Dice que a pesar del deshonor que supone haberlos tenido de soltera, los quiere y los defenderá ante quien sea. Pero ya se ha inventado una historia sobre que mi marido y yo nos hemos separado y él vive en Houston.

			—Vaya con tu madre.

			—Lo que no quiere es que mis primos sepan que existes y, menos aún, que vivo en pecado contigo.

			Fastidiado por toda la película que aquella absurda mujer quería montar, preguntó:

			—Pero ¿y tus primos cómo van a saber que vives en pecado, si ellos no conocen cómo es tu vida aquí?

			Descolocada, Nicole confesó:

			—La última vez que estuvimos en Rusia, mi madre se inventó que yo estaba casada.

			—Esto es increíble —respondió sin dar crédito—. Sorprendente. Realmente ¿qué intenciones tiene tu madre?

			—No quiere que aparezcas por casa el tiempo que mis primos estén aquí.

			—Joder con tu madre —resopló.

			—Le he dicho que ni hablar. Yo no reniego de ti, ni de mi vida, porque te quiero y sé que me quieres. Tenemos dos niños preciosos, una casa bonita, y un futuro por delante. Pero entonces me ha dicho que si no hago lo que ella desea, que me olvide de ella y que no querrá saber nada más de mí. Y lo peor de todo, Samuel, es que me hace sentir culpable.

			—¿Culpable?

			Ella asintió y murmuró:

			—Me siento culpable por haberla decepcionado. Me siento culpable porque no esté en Rusia. Me siento culpable de que la vida le quitara primero a mi padre y luego a mi hermana. Me siento culpable de tantas y tantas cosas que yo...

			—Eso es una tontería —cortó Samuel abrazándola—. No puedes sentirte culpable por nada de eso. Ella es la que tendría que sentirse culpable de tratarte como te trata y de ser tan poco comprensiva con tu felicidad. —Y al ver la desesperación en los ojos de la joven añadió—: Mira, vamos a hacer una cosa. Tus primos vienen el dieciséis y estarán hasta el día dos, ¿verdad?

			—Sí.

			—Tú sabes que yo me voy el dieciocho, ¿verdad? —Ella asintió—. Pues adelantaré el viaje unos días y no volveré hasta que se vayan. Venga, tonta, hagamos feliz a tu madre. Ve con ella ese tiempo y así le demostraremos que, a pesar de que se comporte como una bruja con nosotros, nos importa más de lo que ella piensa.

			Con una espectacular sonrisa ella lo miró y susurró hechizada por su encanto:

			—Eres tan bueno, que a veces pienso que no te merezco.

			—Venga, llámala y haz las paces con ella y dile que me lo has contado y voy hacia su casa con un cuchillo de cocina para clavárselo en su duro corazón y...

			—¡Samuel! —Nicole rio—. No seas tonto.

			Solucionado aquel problema, pasaron un estupendo día en familia, como a él le gustaba. Fueron a un pequeño parque de atracciones y disfrutaron viendo a sus hijos divertirse.

			 

			 

			Días después llegaron los esperados familiares de Rusia. Los días que pasaron juntos fueron una bendición para Natasha, pero aquellas vacaciones acabaron y todos regresaron a sus casas. Tras dejarlos en el aeropuerto y de camino a casa, los niños iban dormidos, sentados y atados detrás en sus sillas. Nicole conducía y Natasha estaba a su lado.

			—Mamá, no te pongas triste. Han dicho que volverán.

			—Lo sé. Pero no creo que vuelvan mañana, ni el mes que viene. Quizá con un poco de suerte vendrán dentro de unos años —respondió Natasha con los ojos encharcados en lágrimas.

			La joven asintió. Sentía la pena de su madre por estar tan lejos de su tierra. Le había propuesto centenares de veces que ella regresara con su familia, pero nunca había aceptado. Le gustara o no, el que su hija hubiera echado raíces en América la ataba a aquel continente.

			—Mamá, de verdad, no te preocupes. Ya verás cómo el tiempo pasa rápido y pronto vendrá la tía Vietrina otra vez.

			Sin querer sonreír, la mujer miró con malicia a su hija y preguntó:

			—¿Crees que Andrey volverá también?

			Nicole suspiró. No había escapado a sus ojos cómo su madre y su tía Vietrina procuraban que, en todo momento, el amigo de su primo, Andrey, estuviera cerca de ella. Por ello, advirtió:

			—Me parecerá bien que vuelva. Siempre y cuando no sea yo la causa.

			—Es un hombre maravilloso... ruso, ¡y soltero!

			Sin querer discutir con ella, apostilló:

			—Andrey es un chico encantador y estoy segura de que en Rusia lo esperará alguna mujer.

			—¿Y por qué no puedes ser tú esa mujer? —preguntó Natasha molesta.

			—Mamá, no empecemos. Yo soy feliz con mi vida.

			Incapaz de callar, la mujer siseó con amargura:

			—Feliz... ¿Feliz con tu vida? ¿Cómo puedes decir eso?

			La paciencia de Nicole comenzó a resquebrajarse y, consciente de que su madre nunca la dejaría tranquila con aquel tema, protestó.

			—Pero ¿qué te pasa mamá? ¿No ves que soy dichosa con Sam? ¿O acaso te molesta que sea feliz con él?

			—Ese americano no es hombre para ti.

			—Pues lo siento, mamá, pero amo a ese americano y mi vida la dirijo yo. No tú.

			—Oh, Nicola. ¿Cómo puedes decir eso?... Ese hombre no te conviene y...

			—Siempre estas igual. Samuel es maravilloso con todos. Incluso contigo. Y, antes de que sueltes algo que haga que me enfade de verdad, quiero que sepas que si acepté lo de vivir contigo estos días fue porque ese americano al que tú tanto aborreces me convenció para que no estuvieses enfada conmigo, porque...

			—Me avergüenza, Nicola... ¡Me avergüenza! —cortó con desprecio la mujer.

			—¡Basta, mamá! —gritó Nicole descontrolada. No podía aguantar más—. ¿Cómo puedes ser tan cruel? Pero ¿no te das cuenta de que quien tiene que aceptar a Samuel soy yo y no tú? Estás mal, mamá. Creo sinceramente que lo que a ti te gustaría es verme otra vez sola e infeliz.

			—¿Mal? ¿Qué quieres decir? ¡¿Crees que estoy loca?! —gritó Natasha atónita—. Tú sí que estás loca, que aceptas y te conformas con las migajas de los demás y...

			—¡Cállate, mamá, cállate! —gritó Nicole con los ojos fuera de las órbitas, mientras Sasha, desde su asiento trasero, abría los ojitos al oír los gritos.

			—¡No me da la gana callarme! ¡No quieres oírlo, pero eres una zorra! —chilló Natasha.

			—¡Cállate! ¡Ni una palabra más, mamá! —rugió Nicole mirando a su madre y desviando la atención de la carretera.

			Acto seguido, tras un brusco volantazo el coche comenzó a dar vueltas de campana en la autopista hasta que un camión lo detuvo con un tremendo estruendo. Tras unos instantes de silencio total, tan sólo se oyó el llanto de un niño... y poco después el sonido de las ambulancias.

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			 

			 

			 

			Nueva York, 2 de julio de 2010

			 

			—Buenos días, hija —saludó Serena a Terry.

			La joven, entrando en el salón, bostezó.

			—Buenos días. Y antes de que digáis nada, sí, ¡estoy destrozada! Uff... los años no pasan en balde.

			—Tía qué mala cara tienes —señaló Cat sonriendo, quien sabía que había estado de fiesta—. ¿No has dormido bien?

			—Calla, puñetera —contestó riendo—. Algún día me pedirás que te cubra las espaldas yo a ti.

			Kate apareció en ese momento impecablemente vestida con su traje y su pelo recogido en un moño bajo.

			—¿Qué es lo que hay que cubrir? —Y al ver el aspecto de su hermana añadió—: Terry, por Dios, qué mala cara tienes.

			Convencida de su mal aspecto, se miró en el espejo y blasfemó al ver la cruel realidad.

			—Dios mío ¡estoy horrible!

			Sonó el timbre de la puerta. Era Michael. Llegaba para desayunar, como cada mañana.

			—Buenos días, bellezones —saludó con alegría, y mirando a la joven que se retiraba el pelo de la cara añadió con guasa—: Terry, tú como siempre tan fantástica.

			—Te recuerdo que mi lamentable estado es por tu culpa. Te dije veinte veces que ya era hora de regresar a casa, pero tú les decías a todos «¡Venga, la última!». Y tomamos muchas últimas.

			Incapaz de apartar los ojos de ella, cuchicheó divertido:

			—Pero si estás preciosa ¡bailonga!

			—Anda y cómete unas nueces. ¿Quieres? —dijo mientras le tendía un platito lleno.

			—¡Terry, por el amor de Dios! —gritó Serena divertida—. Aleja las nueces ahora mismo de Michael.

			Con su buen humor habitual, éste cabeceó y siseó mirándola:

			—Mira que eres mala. Sabiendo que soy alérgico a las nueces, vas tú y me dices que me coma una. ¡Qué poco me quieres!

			Aquel tonteo y flirteo entre ellos era algo a lo que todos se habían acostumbrado. Pero sabían que no era nada más que eso. No se lo permitían. En todos aquellos años el único que conocía los verdaderos sentimientos de Michael era Sam. Pero, por respeto a su hermano, jamás los había comentado con nadie.

			Tras servirse un café, Michael se acercó de nuevo a Terry.

			—Siempre te he dicho que cuando no te maquillas estás más guapa. Aunque ya sabes —prosiguió guiñándole el ojo a Cat—, aunque la mona se vista de seda, mona se queda.

			—Habló el orangután —respondió aquélla divertida.

			Serena, que disfrutaba cada mañana con los numeritos de aquellos dos, rio a carcajadas.

			—Muchachos... ¿No os podéis decir algo más bonito?

			Se miraron divertidos, y Terry añadió, dándose por vencida:

			—No entiendo cómo habiéndonos acostado a las cinco de la mañana tú puedes estar tan fresco y estupendo. ¡Son las ocho y media!

			—Mmmm... ¿Me has llamado estupendo?

			«Estás más que estupendo», pensó Terry, aunque en lugar de eso respondió, sin poder apartar la mirada de sus labios:

			—Sí —y no se apartó.

			Tras mirarla como sólo Michael sabía hacerlo, fue él quien rompió la magia del momento, mientras Serena, Kate y Cat desayunaban sin quitarles el ojo de encima.

			—Que corra el aire —dijo él finalmente—. Por cierto, ¿les has dicho que anoche te enseñé a bailar merengue?

			Terry sonrió y sintió un cosquilleo en el bajo vientre al recordar cómo él, la noche anterior en la sala de fiestas, la agarraba y la aplastaba contra su cuerpo mientras movía las caderas.

			«Merengue te daba yo a ti, morenazo.»

			—Uf... qué calor —dijo al secársele la boca.

			—¿Merengue? Yo también quiero aprender —asintió Kate sonriendo.

			Conocía lo juerguista y divertido que era Michael, que llevaba un ritmo de vida frenético.

			—Por Dios, un café —exigió Terry separándose de él— y que se lleven a éste de aquí. Me tengo que ir a trabajar y no sé cómo voy a aguantar despierta todo el día.

			Se oyó el teléfono de fondo. Kate se levantó para cogerlo, pero dejó de sonar. Dos segundos después entró Ollie, aunque se detuvo al ver a su tía, y antes de que ésta pudiera decir nada, Terry intervino:

			—Ya lo sé cariño, estoy horrible.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó Ollie acariciándole el pelo—. Yo te encuentro estupenda.

			—Gracias por la inyección de moral, cariño —contestó besando a su sobrina.

			—Mamá, al teléfono hay un señor que pregunta por papá —comentó Ollie a su madre.

			Kate se levantó. Salió del comedor, y entonces todos empezaron a comentar de nuevo el terrible aspecto de Terry. Una vez en el salón, Kate cogió el teléfono.

			—¿Dígame?

			La voz de un desconocido respondió:

			—Buenos días. Preguntaba por Samuel Malcovich.

			—Sam no está —mintió Kate. Se estaba duchando—. ¿Quién lo llama?

			—Peter Crowne, de la comisaría sesenta y tres de Filadelfia.

			—¿Filadelfia? ¿Qué ocurre?

			—Disculpe, señora, pero he de hablar con Samuel Malcovich.

			—Soy su mujer. ¿Qué ocurre?

			—Es en relación con un accidente de tráfico.

			Sorprendida y sin entender nada, Kate preguntó:

			—¿Un accidente? ¿Qué accidente?

			Pero aquel hombre prosiguió.

			—Señora, en nuestros archivos nos consta que el Mitsubishi Montero matrícula Filadelfia 8789 DLB, a nombre de su marido, ha sufrido hace unas horas un accidente en la autopista A-22, dirección a Filadelfia.

			—Disculpe, señor Crowne —lo cortó—. Pero nosotros no tenemos un Mitsubishi. Creo que se está usted equivocando.

			—¿Samuel Malcovich Talabuki vive ahí? —preguntó aquél de nuevo.

			—Sí. Sí... Sam vive aquí.

			—Lo siento, señora, pero entonces no me he equivocado. Su marido figura como propietario del mismo y tomador del seguro; necesito hablar con él urgentemente.

			Confundida, Kate consiguió decir:

			—Déjeme su número de teléfono y su nombre. —Se mostró solícita mientras cogía un papel y un bolígrafo—. En cuanto lo vea le diré que lo llame.

			Cuando colgó el teléfono su estómago se contrajo. Sam viajaba todos los meses a Filadelfia, pero no sabía que hubiera comprado un coche allí. Dudaba si subir o no a la habitación en la que su marido terminaba de vestirse, pero regresó al comedor donde todos reían.

			—¿Pasa algo? —preguntó Serena.

			—Nada, una llamada para Sam.

			Kate cogió la cafetera con mano temblorosa, preparó un café con leche y, tras disculparse, subió a la habitación. Una vez allí, dejó el café encima de la mesita auxiliar que había al lado de la ventana. Cuando Sam salió del baño, la encontró de espaldas, inmóvil, mirando por la ventana.

			—Buenos días, amor —comentó acercándose a ella para besarla en el cuello.

			—Buenos días.

			—¿Sucede algo? —preguntó Sam mirándola.

			Kate quiso decirle que sí. Pero sin saber por qué, prefirió mentir, así que le señaló el café y contestó:

			—No, querido. Tómate el café antes de que se enfríe.

			Él le dedicó una encantadora sonrisa, se bebió el café y volvió a mirarse al espejo para colocarse la corbata.

			—¿Ha llegado Michael? —inquirió mientras se ajustaba el nudo de la corbata.

			—Sí, ha llegado hace rato. Abajo está, peleándose con mi hermana como siempre.

			Sam sonrió; más que peleándose estaba ganándosela poco a poco, y Terry estaba entrando en su juego sin saberlo. Tenía que preguntarle qué tal la fiesta, aunque conociendo a Michael y a Terry, seguro que lo habían pasado fenomenal. Se volvió hacia Kate y dijo:

			—Cariño ¿está bien el nudo?

			Pero Kate ya no estaba. Había cogido la taza vacía de café y se había marchado sigilosamente, sumida en sus pensamientos. Al llegar al salón escuchó cómo su hermana hablaba de que tenía una cita a las diez y media para una sesión de fotos para la firma Brouruma.

			—Oye, preciosa —quiso saber Michael mirando a Kate—. ¿El pesado de tu marido va a bajar hoy o me voy ya para la oficina? A las once tengo que estar en los juzgados. Tengo el juicio de los Blaster.

			—No tardará. —Intentó sonreír—. Estaba liado con la corbata.

			En ese momento Sam entró en el comedor.

			—Buenos días, familia.

			—Hola, papá —contestaron Cat y Ollie mirándolo con adoración.

			—Venga, pesado —suspiró Michael—. Tardas más que una mujer en vestirte.

			Sam, seguro de sí mismo, miró a su suegra con comicidad.

			—Pero el resultado es bueno, ¿no? Por cierto, hoy tengo dos juicios.

			—Estás imponente, muchachote —respondió Serena con complicidad. Se adoraban—. Hoy seguro que ganas los juicios. Hay que saber combinar todo: la elegancia vistiendo y la elegancia hablando; y tú, querido —dijo levantándose para darle un beso en la mejilla—, lo tienes todo.

			—Uf... cuánto peloteo veo yo por aquí —bromeó Michael, y mirando a Kate preguntó—: ¿Estás preparada?

			Pero Kate, desde aquella extraña llamada estaba sumida en su mundo.

			—Id vosotros. Yo iré en mi coche. Tengo que hacer unos recados antes de ir al despacho. Hoy no tengo ningún juicio.

			Sam, despreocupado, mordisqueaba una tostada que su hija Ollie le había ofrecido.

			—Serena, recuérdale a Teresa que recoja mis trajes de la tintorería. Mañana tengo que salir de viaje a Filadelfia y los necesito.

			—Tranquilo, hijo, estaré pendiente de ello.

			Kate, distraída, dio un beso en los labios a su marido, pensando en lo último que éste había dicho, y miró cómo se marchaba mientras se subía en el Chevrolet Camaro de Michael y desaparecía entre el tráfico. Poco después Cat y Ollie se dirigieron al instituto y Serena y Kate se quedaron solas.

			—¿Qué planes tienes hoy? —preguntó a su hija mientras observaba cómo se sentaba con cara de preocupación.

			Era raro verla sentada a la mesa de la cocina. Siempre era la primera en salir pitando hacia el despacho. Serena se acercó a ella.

			—Kate, cariño ¿estás bien?

			Ésta asintió esbozando una tímida sonrisa y a continuación se levantó de la mesa camino de su habitación.

			—Sí, mamá, perfectamente —dijo con un hilo de voz.

			Media hora más tarde, Kate conducía su coche en dirección al aeropuerto.
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			En Filadelfia, en la comisaría sesenta y tres, al ver que Samuel Malcovich no se ponía en contacto con ellos, volvieron a llamar a su casa. En esa ocasión Teresa, la mujer de servicio, les proporcionó el teléfono del despacho.

			—Buenos días, despacho Dallet & Malcovich; ¿con quién desea hablar?

			—Buenos días; con el señor Samuel Malcovich, por favor.

			Tras esperar unos instantes, una nueva voz contestó:

			—Dígame.

			—Preguntaba por el señor Samuel Malcovich.

			—¿De parte de quién?

			—Peter Crowne, de la comisaría sesenta y tres de Filadelfia.

			—Un momento, por favor.

			Elora, la secretaria de Sam, lo llamó por el teléfono interno. Justo en ese momento Sam se disponía a salir hacia el despacho.

			—Pídele que te deje su teléfono. Luego lo llamaré.

			Sam cogió su carpeta y mientras ordenaba los papeles que quería llevar al juicio sonó de nuevo el teléfono.

			—Disculpe, señor Malcovich —dijo Elora—. Pero el señor Crowne insiste que se trata de un tema importante. Algo sobre el accidente de un Mitsubishi.

			A Sam se le heló la sangre, se quedó paralizado; pero respondió con decisión:

			—De acuerdo, pásamela —y sentándose contestó con un hilo de voz—: Buenos días, Samuel Malcovich al habla.

			—Buenos días, señor Malcovich, mi nombre es Peter Crowne —repitió por cuarta vez aquella mañana—. Lo llamaba porque su coche ha sufrido un accidente. Lo hemos podido localizar gracias a los papeles que estaban a su nombre.

			—Por favor, dígame, ¿qué ha pasado? ¿Están Nicole y los niños bien? —preguntó nervioso.

			Sin querer revelarle más de la cuenta, el hombre indicó:

			—Sería mejor que viniese aquí a Filadelfia. Sólo puedo decirle que están en el hospital Meison.

			A Sam lo invadió una angustia atroz. Un calor terrible le entró por el cuerpo y, sin poder evitarlo, insistió:

			—De acuerdo, iré, pero por favor, respóndame: ¿están bien?

			El señor Crowne sabía por experiencia que era mejor no alarmar, así que se limitó a repetir:

			—Para serle sincero, no lo sé, señor Malcovich. Sólo sé que debe venir cuanto antes.

			Con las manos temblorosas Sam consiguió decir:

			—Cogeré el primer vuelo. Iré directamente al hospital.

			Al colgar el teléfono todo él temblaba. ¿Qué les habría pasado a Nicole y a los niños? En ese momento la puerta de su despacho se abrió y entró Michael.

			—Vamos, Sam. Salimos para los juzgados.

			—No puedo ir. Me voy a Filadelfia ahora mismo —replicó con un hilo de voz, desconcertado del todo.

			Michael lo miró extrañado.

			—¿Filadelfia? Pero ¿no tenías que ir mañana?

			Sam apenas podía responder, mientras se apresuraba a enfundarse la chaqueta.

			—Michael, no te puedo contestar... ahora no. Ocúpate de mis juicios, por favor. Si tú no puedes, por favor, díselo a Jonathan o a Shalma... yo... tengo que irme.

			—Espera, ¿qué ocurre? —Michael lo detuvo asustado al verlo así.

			—No tengo tiempo de contártelo ahora, ya te lo contaré a la vuelta —contestó desesperado y sin querer hablar más de la cuenta.

			Sin más, se precipitó hacia la salida y cogió un taxi que lo llevó directo al aeropuerto. Cuando volaba hacia Filadelfia, no pudo evitar derramar unas lágrimas aun sin llegar a entender lo mucho que iba a cambiar su vida de ahí en adelante.
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			En la comisaría de Filadelfia, Peter Crowne le había indicado a Kate que tenía que dirigirse al hospital Meison y preguntar por el doctor John Trevolar. Una vez en la recepción del hospital, y tras esperar unos pocos segundos, apareció el doctor.

			—Buenos días. Mi nombre es Kate Malcovich. Estoy aquí porque nos han avisado de que nuestro coche, un Mitsubishi, ha tenido un accidente. El coche está a nombre de mi marido, Samuel Malcovich, y... y... no le puedo decir más —balbuceó Kate cada segundo más desconcertada. ¿Qué estaba haciendo ella allí?

			—Por favor, acompáñeme, señora Malcovich —contestó el doctor con amabilidad.

			Una vez dentro de la consulta, Kate, aturdida, tomó asiento mientras el doctor ojeaba una carpeta.

			—Sobre las once y media de la noche hubo un accidente en la autopista A-22 en dirección a Filadelfia. Dentro de él viajaban cuatro personas, dos mujeres y dos niños. Los nombres de las mujeres son Natasha Ulchenka y Nicola Uldock Ulchenka. ¿Las conoce?

			Kate se retorcía las manos sin entender nada. Necesitaba saber por qué el coche en el que iban aquellas mujeres estaba a nombre de Sam, así que se limitó a asentir.

			—Sí, son conocidas nuestras. ¿Qué ha ocurrido?

			El doctor prosiguió.

			—También viajaban dos niños: Sasha y Tommy Malcovich Uldock.

			Kate quiso morir. Contuvo la respiración y preguntó en un susurro:

			—¿Qué nombres ha dicho, doctor?

			Sin mirarla, éste se limitó a cumplir su trabajo y repitió:

			—Los niños se llaman Sasha y Tommy Malcovich Uldock.

			Al levantar la vista de los papeles y ver la palidez de su rostro, el médico aclaró:

			—El niño está fuera de peligro, sólo tiene cortes y magulladuras. A la niña la hemos tenido que operar de una pierna, se la había fracturado y nos hemos visto obligados a intervenirla quirúrgicamente. —Cogió aire y continuó—: En cuanto a las dos mujeres que los acompañaban, lamento informarle que murieron en el acto.

			—Dios mío... —gimió Kate llevándose las manos a la boca.

			—Lo siento mucho, señora —prosiguió el médico—. Pero debo pedirle que identifique los cadáveres.

			Kate negó con la cabeza y sintió unas náuseas terribles. Aun así, consiguió balbucear a duras penas.

			—No. Yo no. Mi marido lo hará cuando venga.

			—De acuerdo. No se preocupe. Podemos esperar.

			Kate todavía no podía creer lo que estaba oyendo, parecía vivir en una pesadilla. ¿Qué era todo aquello? Y, sobre todo, ¿por qué aquellos niños llevaban el apellido de Sam? Se sentía incapaz de creer lo que estaba empezando a sospechar, y quiso pensar que todo se solucionaría cuando su marido llegase.

			El doctor se acercó hasta ella.

			—Lo lamento muchísimo. No se pudo hacer nada por ellas. —Kate asintió conmocionada y el doctor prosiguió—. Si quiere puedo llevarla a ver a los niños.

			Kate aceptó, casi sin saber qué hacía. Subieron las tres plantas que los separaban de pediatría en silencio, donde el médico le indicó que los pequeños se encontraban en la habitación 326.

			Como una autómata, Kate se adentró poco a poco por aquel pasillo. Pensó mil veces en darse la vuelta y regresar por donde había llegado y olvidarse de todo, pero algo en su interior no se lo permitía y la arrastraba de forma irremediable hacia aquella habitación. Al llegar allí, extendió la mano y abrió la puerta, incapaz de dar marcha atrás. Allí, ante ella, encontró a los dos niños dormidos en sus camitas con barras laterales.

			Con el corazón en un puño, se acercó hasta una de las camitas, donde estaba el niño. Quietecito y dormidito. Tenía un enorme apósito en la frente y se le veían varios puntos en el cuello, la carita y los bracitos. Era igual que Sam. Incluso sin poder ver el color de sus ojos intuyó que los tendría oscuros como él. Atormentada, miró a la niña. Era rubia y blanquita de piel. Nada que ver con Sam. Durante un rato los observó confundida, sumida en un sinfín de pensamientos contradictorios y, cuando no fue capaz de seguir soportándolo, salió despavorida de la habitación. Como pudo salió a la calle. Necesitaba que el aire fresco del día entrara en sus pulmones. Y, sobre todo, necesitaba llorar.
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			Cuando Sam llegó al hospital preguntó directamente por Nicola Uldock. Tras consultarlo en el ordenador le indicaron en recepción que el doctor tenía que hablar con él.

			Minutos después, el médico volvió a relatar lo sucedido. Sam se sumió en una espiral de dolor y rabia al conocer el resultado de lo ocurrido y la trágica muerte de Nicole y su madre. Su cuerpo se encogió de dolor. Conmocionado, no pudo ahogar un grito de desesperación y por un momento creyó que iba a perder el sentido. Sin embargo, el doctor, acostumbrado a situaciones tensas y horrorosas como la que estaba presenciando, reaccionó a tiempo y lo acompañó hasta unas de las sillas.

			El médico esperó con paciencia a que Sam se sobrepusiera, y entonces le pidió que identificara los cadáveres. Éste asintió como pudo. Bajaron hasta las cámaras y sintió que las fuerzas le flaqueaban al identificar primero a Natasha y después a Nicole. Sam se derrumbó al verla y rompió a llorar mientras le agarraba la mano por última vez. Le prometió que cuidaría de los niños, le dio un último beso en sus fríos labios y se marchó sin mirar atrás, roto de dolor.

			Se dirigió hacia la habitación donde estaban los pequeños. Al entrar fue hacia Tommy y le acarició la manita. Era tan chiquitita. Sólo tenía veinte meses y ya viviría toda su vida sin una mamá. Con ojos llorosos, miró a Sasha, que sólo tenía cuatro añitos. ¿Cómo iba a explicarle que mami no volvería nunca más? Horrorizado, se llevó las manos a la cabeza. Aquella mañana el frágil equilibrio de su mundo se había desmoronado. ¿Qué iba a hacer?

			Rompió a llorar desconsolado en la quietud de la habitación, pero de pronto la puerta de la habitación se entreabrió. Los ojos anegados de lágrimas de Kate lo observaban. Sam se volvió hasta que la vio. Al principio se sorprendió, y luego, al sentirse invadido por la desesperación y la angustia al verse atrapado, no pudo por menos que balbucear:

			—Lo siento, cariño... Lo siento. Sólo te puedo pedir una y mil veces perdón.

			Furiosa y trastornada por lo que estaba viviendo, entró en la habitación y, sin levantar en exceso la voz, se dirigió a él con tono tembloroso.

			—¿Crees que te bastan las palabras para que te perdone?

			—No sé qué decir y...

			—En eso te entiendo, maldito mentiroso —respondió con dureza—. De pronto hoy me encuentro... Yo... yo... confiaba en ti. Nunca hubiera podido imaginar que fueras capaz... que llevaras una doble vida. ¡Nunca!

			—Todo lo que me digas lo merezco. No intentaré defenderme ante ti. Te he fallado, lo sé.

			Kate cerró los ojos, y tras contener las ganas de llorar susurró por fin:

			—Nunca pensé que me harías pagar mi error de esta manera. Dijiste que me perdonabas y... y... ¡Maldito desgraciado! No sólo me has fallado a mí... sino también a tus hijas.

			—Lo sé... lo sé... —Roto por la desesperación y el dolor que lo oprimía, no sabía qué más decir.

			Después de un momento tremendamente tenso entre los dos, en el que Kate quiso gritar y maldecir hasta dejarse la voz, cogió aire y luego lo soltó con fuerza. E intentando mantener la cabeza fría, dijo mientras señalaba a aquellos niños:

			—Tendrás que darles una explicación de tu doble juego a Cat y a Ollie. ¿Cómo les vas a explicar que tienen dos hermanitos? ¿Cómo crees que se lo van a tomar?

			—No lo sé. Tengo que pensar, pero... —murmuró Sam abatido.

			—Pues piensa rápido —lo cortó—. Porque vas a ser tú quien se lo explique, no yo.

			Una vez hubo dicho aquello, Kate se dio la vuelta para marcharse, pero notó cómo alguien la cogía de la mano. Entonces vio que la niña abría los ojitos y la miraba. Kate, aturdida, sin saber cómo reaccionar, miró a Sam, y éste se levantó con rapidez para atenderla.

			—Princesa, ¿cómo estás? —preguntó Sam con voz temblorosa mientras se secaba las lágrimas de los ojos.

			La niña se movió incómoda en la cama, frunció el ceño y, sin reparar en que le estaba dando la mano a una desconocida, gimoteó.

			—Papi, papi, me duele.

			Asustado y sin saber qué hacer, Sam salió en busca de un médico sin reparar en que Kate se quedaba a solas con sus hijos. Ella intentó no involucrarse. Aquél no era su problema. Pero al ver a la niña tan desvalida gimiendo de dolor, no se lo pensó dos veces y trató de consolarla.

			—Venga, Sasha —susurró con dulzura—. No llores, cariño.

			La cría la miró asustada mientras de sus ojos brotaban ríos de lágrimas. ¿Quién era aquella mujer?

			—¿Dónde está mi papi? ¿Y mi mami?

			Exasperada, pero conmovida por las lágrimas de la niña, sin moverse de su lado Kate dijo con un hilo de voz:

			—Ha ido a buscar al médico para que te vea la piernecita. ¿Te duele mucho?

			La pequeña la miraba con unos bonitos ojos azules y sollozaba.

			—Sí, me duele... me duele mucho.

			Con sentimientos encontrados, Kate se agachó y la abrazó. Aquella pobre niña no tenía la culpa de lo que el mentiroso de su padre hubiera hecho.

			—No llores, tesoro. Verás cómo tu papi consigue que el médico venga y te quite ese dolor —trató de consolarla, dándole un beso en la mejilla.

			—¿Dónde está mami? —preguntó la niña—. Quiero que venga mi mamá.

			En ese momento entró Sam con gesto preocupado seguido por una enfermera y un médico. Rápidamente Kate se quitó de en medio para que atendieran a la chiquilla y le aliviaran el dolor. El calmante había dejado de surtir efecto y procedieron a ponerle otro para que pudiera descansar. Pero mientras atendían a la pequeña, el niño se despertó y comenzó a llorar.

			Sam estaba desesperado. No sabía a quién atender. Por un lado, Sasha lo llamaba y, por otro, Tommy le echaba los bracitos. Le hubiera gustado dividirse, pero era imposible. Kate, impasible, miraba la escena. Por su mente pasó irse y olvidarse de todo aquello, pero esos pobres niños no tenían la culpa de nada. Al final, soltó el bolso, se quitó la chaqueta y ordenó a su todavía marido:

			—Sam, atiende tú a Sasha. Yo atenderé al niño.

			Con una cálida sonrisa, Kate comenzó a entonarle a Tommy una canción para que se calmara y éste enseguida se metió el chupete en la boca y se quedó mirándola. Destrozada y abatida por todo lo ocurrido en las últimas horas, Kate rompió a llorar. Gruesos lagrimones empezaron a cubrirle las mejillas, aunque ella procuraba secárselos. No era momento de llorar, todavía no. Acarició el rostro del niño con dulzura y éste se relajó. Unos instantes después apareció de nuevo la enfermera y, tras pinchar algo en el suero del niño, éste cerró los ojitos y se durmió cogido de la mano de Kate.

			—¿Se ha dormido mi hermanito? —preguntó Sasha.

			Abatido, Sam se había quedado sin habla, así que fue Kate quien, tras soltar la manita de Tommy y recoger su chaqueta y su bolso, contestó.

			—Sí, bonita. Se ha vuelto a quedar dormidito.

			Con ojos somnolientos, la pequeña la siguió con la mirada y volvió a preguntar:

			—¿Cómo te llamas?

			—Kate.

			La pequeña esbozó una triste sonrisa y bostezó.

			—Me gusta tu nombre y eres muy guapa. ¿Eres amiga de mis papis?

			Kate y Sam se miraron aturdidos.

			—Cierra los ojos y duerme, Sasha —murmuró él.

			Pero Kate, que fue incapaz de obviar la mirada de la pequeña, contestó:

			—Tu papá y yo nos conocemos desde hace tiempo. —Y al notar que las lágrimas de nuevo pugnaban por salir prosiguió—: Me tengo que ir.

			—¿Vendrás a vernos mañana? —preguntó la niña.

			Kate no podía más. ¿Cómo podía preguntar tantas cosas? Pero intentó no ser brusca con ella y respondió:

			—No creo, bonita. Tengo mucho trabajo.

			Sam, consciente de lo que aquello estaba suponiendo para su mujer, tocó con mimo la frente de la pequeña y murmuró.

			—Princesa, Kate tiene mucho trabajo y no creo que pueda venir. Pero, tranquila, papi estará aquí contigo.

			Aquellas últimas palabras se le clavaron en el corazón a Kate, y antes de salir por la puerta se despidió diciendo apenas con un hilo de voz:

			—Adiós, Sasha. Cuídate y cuida de tu hermanito también.

			Cuando Kate salió al pasillo, se derrumbó. ¿Cómo podía estar pasándole aquello? Se secó las lágrimas que corrían por sus mejillas y comenzó a andar hacia el ascensor, pero entonces sintió que alguien la agarraba de la muñeca para detenerla. Era Sam.

			—Gracias, Kate...

			Ella fue incapaz de mirarlo. Le apartó la mano y en un tono cortante siseó:

			—No quiero que vuelvas a casa. Quiero el divorcio y te exijo que hables con las niñas sobre lo que ha ocurrido lo antes posible.

			—Kate, escúchame —le dijo desesperado—. Haré todo como tú quieras, hablaré con nuestras hijas, lo solucionaremos todo, pero, por favor, dame tiempo. Tengo que quedarme aquí con los niños, en el hospital.

			Aquello la hizo reaccionar; lo miró con furia y gritó:

			—¡¿Cómo?! ¿Me estás pidiendo que sea indulgente contigo y con tus problemas? Oh, no... Sam. Eso sí que no. Me importan una mierda tus sentimientos y cómo te sientas. Quiero solucionar toda esta locura cuanto antes. ¿Me has entendido? ¡Cuanto antes!

			Sam se quedó aturdido al ver su angustia y su furia. Ella no se merecía todo aquello, pero en aquel momento no podía hacer otra cosa.

			—Kate, por favor, te lo suplico, te estoy diciendo que haré todo lo que quieras. No pondré objeciones a nada de lo que me pidas. Pero ahora mismo tengo un gran problema y...

			—Te equivocas, tienes muchos problemas.

			Sabía que ella tenía razón, pero estaba roto por las circunstancias y tan sólo logró musitar:

			—No conozco a nadie en Filadelfia que se pueda hacer cargo de los niños en el hospital mientras yo voy a casa a hablar con las niñas. Sasha y Tommy sólo me tienen a mí, a nadie más. Y soy incapaz de marcharme y dejarlos solos y asustados aquí. Kate, por favor... por favor, entiéndeme, no te pido nada más.

			Incapaz de creer lo que estaba oyendo, Kate insistió.

			—No me jodas, Sam. ¿Acaso la madre de los niños no tenía familia aquí?

			—A nadie a excepción de su madre, y ha muerto con ella. —Y mirándola a los ojos suplicó—: Por favor. Sé que en estos momentos soy la última persona a la que querrías hacer un favor, pero no puedo marcharme y dejar a los niños solos porque soy lo único que tienen.

			Kate lo miró apesadumbrada. El hombre al que tenía en un pedestal, al que adoraba, aquel que en un momento de su vida supo entender que ella le estaba pidiendo tiempo... Deseó decirle que no. Ser mala con él, se lo merecía. Pero conocía a Sam, o, por lo menos, creía conocerlo hasta el momento, y sabía por su mirada que se lo estaba pidiendo de corazón. Turbada, asintió, y mientras caminaba hacia el ascensor dijo, sin dirigirle la mirada:

			—De acuerdo, Sam, esperaré. Adiós.

			Abatido por la tristeza y sintiéndose el hombre más cruel del mundo, la vio alejarse y susurró:

			—Adiós, Kate.

			Y cuando ella ya no lo oía, por su boca salió un triste y lánguido «Te quiero».

			Kate, una vez dentro del ascensor, se derrumbó de nuevo. Comenzó a llorar sin consuelo mientras las personas a su alrededor la observaban con tristeza imaginándose que acababa de perder a un ser querido. Y no se equivocaban.

			Aquella noche, Sam, en la soledad de la habitación, también lloró como un niño. Lloró por la muerte de Nicole. Una buena chica que lo quería y había aceptado aquella vida, a pesar de saber que Sam nunca se divorciaría de su mujer. Lloró por sus hijos, por todos sus hijos. Por el sufrimiento que iba a provocar a todos ellos. Y lloró por Kate. La mujer a la que siempre había amado y que había perdido. Aquella noche, Sam se acurrucó en el sillón de la habitación y cerró los ojos intentando olvidarse del presente para sumergirse en un pasado que ya nunca regresaría.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			 

			 

			 

			A la mañana siguiente, tras una tortuosa noche, Sam se armó de valor y llamó a Michael. Y, sin muchas explicaciones, pero exigiéndole que no contactara con Kate, le pidió que le enviara ropa. Pero cuando le dio la dirección del hospital, éste decidió llevársela personalmente. Tenía que saber qué había ocurrido.

			 

			 

			Kate, tumbada en la cama de su dormitorio, lloraba sin parar. Su madre, desesperada y sin entender lo que ocurría, llamó a Shalma, la gran amiga de Kate. Una hora después ya estaba en el umbral de la casa.

			—¿Qué ocurre? ¿Qué ha pasado?

			Angustiada, Serena arrugó el gesto.

			—No lo sé, hija. Ayer por la noche llegó Kate con muy mala cara, se encerró en su dormitorio y desde entonces no ha salido de allí. Sam no ha venido a dormir. Han debido de pelearse y por eso ella está así.

			Shalma se extrañó. En todos los años que éstos llevaban juntos, una discusión nunca había ocasionado que Sam no volviera a casa, ni tan siquiera cuando sucedió «aquello». Entre ellos habían pasado cosas mucho más fuertes como para que un simple enfado los separara.

			—Tienes razón. Seguro que será una discusión sin importancia —indicó para tratar de que Serena se relajara.

			Con una media sonrisa, Serena asintió.

			—Eso decía Terry anoche. Pero esta mañana se ha ido muy temprano a trabajar y no he podido decirle lo que pasa. Yo he intentado hablar con Kate, pero no quiere. Sólo me dice que la deje descansar. Que lo necesita.

			—¿Las niñas saben algo?

			La mujer negó con la cabeza.

			—Nada. Ayer se acostaron pronto y esta mañana no les ha extrañado no ver a sus padres, ni a Michael.

			—¿No ha venido Michael? —preguntó Shalma todavía más extrañada.

			—Pues no, hija, tampoco ha venido —suspiró Serena—. Y por eso sé que ha pasado algo. Y algo grave.

			—Tranquilízate. Voy a ver qué me cuenta —dijo aquélla mientras subía la escalera y se dirigía a la habitación de su amiga.

			Dio unos golpecitos en la puerta del dormitorio de Kate e intentó entrar. Pero estaba cerrada por dentro.

			—Kate, como no abras, te juro por mis hijos que tiro la puerta abajo, y sabes que digo la verdad —espetó con tono muy serio.

			Segundos después oyó cómo el cerrojo se abría y aparecía su amiga con los ojos hinchados de tanto llorar.

			—Entra —le ordenó con apenas un hilo de voz.

			—¿Qué pasa? —le preguntó preocupada una vez dentro.

			Y Kate se derrumbó mientras comenzaba a contar entre sollozos todo lo ocurrido, sin escatimar detalles. Shalma no daba crédito a lo que le estaba explicando. ¿Sam tenía una doble vida? Increíble.

			Cuando terminó su relato, Kate murmuró sonándose la nariz:

			—Esto es como una pesadilla. Jamás pensé que algo así podría sucederme a mí y, sobre todo, después de todo lo que ocurrió. Pero quizá era todo demasiado perfecto. Casi como un cuento de hadas: una vida estupenda, una familia encantadora, un trabajo respetable y un marido que me quería, capaz de perdonarlo todo...

			—Y que seguro que aún te quiere —respondió su amiga solícita.

			Kate fue a protestar, pero calló. Shalma la observaba. Sabía lo que Sam sentía por ella. Se lo había demostrado en más de una ocasión, pero no entendía aquella doble vida. Y sobre todo no entendía... ¿Por qué ahora?

			—Sabes lo que era Sam para mí —dijo Kate secándose las lágrimas—. Era mi príncipe azul. ¡El hombre perfecto! Pero ¿sabes de lo que me he dado cuenta con esto?

			—¿De qué te has dado cuenta?

			Con el dolor reflejado en su cara, contestó:

			—De que la vida no es el maravilloso cuento de hadas que yo creía... porque los príncipes azules también destiñen.

			Ver cómo Kate lloraba con desesperación destrozó a Shalma, pero ella estaba dispuesta a ayudarla en todo lo que pudiera.

			—Escúchame, Kate —dijo retirándole aquel precioso pelo rubio de la cara—. Comprendo que los príncipes azules también destiñan, pero debo recordarte, como amiga tuya que soy, que las princesas también. Entiendo tu dolor, tu furia y tu rabia. Entiendo que en este momento lo único que te apetezca sea coger a Sam y hundirlo por haberse comportado como un cerdo insensible. Pero también entiendo y creo que, precisamente tú, por lo que ocurrió, ya deberías saber que la vida no es un cuento de hadas y que todos, príncipes y princesas, desteñimos en algún momento de nuestras vidas.
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